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Santiago Ramón y CaJar será el primero y ullimo premio Nobel español de Madlcina qua logre lal galardón por sus trabajos dentro dal suelo 
patrio. Es uno de 108 grandes e!fploradoraa del cerebro, qua ae 18n~a a la aventura de Inv8sligar la asiruclure del sistema nerl/loso. (Sobre estas 

lineas. Ramón y CaJar con ---enlre olros-lol doctores Achuearro. Tello y Becerro 88ngol). 

La gran aventura 
científica de 

Santiago Ramón y Cajal 
Luis Miguel García-Segura 

L A ciencia española, ya de men­
guadas energías, sufre un gra­
ve colapso en el primer tercio 

del siglo XIX debido a causas fun­
damentalmente políticas. La ense-
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ñanza es abandonada, se importa 
ternología extranjera y se desam­
pa, <, , ~ Universidad. La ineptitud 
política - salvo excepciones tan 
honrosas como efímeras- de los di-



versos gobiernos españoles a la hora 
de hacer de España un país autó­
nomo, capaz de aprovechar por sí 
solo sus recursos naturales y de 
crear sus propIas empresas, es u 11 

mal ya de larga historia. España se 
convierte en tierra colonizable por el 
capital extranjero y así es la situa­
ción actual. Carecemos de indus tria 
propia porque carecemos de ciencia 
propia, y viceversa, ya que nuestra 
situación se ha convertido en un 
círculo vicioso de donde es difícil 
salir. Pero en la segunda mitad del 
siglo XIX ideas liberales se afianzan 
en España. Se hace un intento de 
solución de los males españoles pro­
tagonizado por los hombres de la 
Institución Libre de Enseñanza. 
Amparados en una Constitución li­
beral aparecen numerosas figuras 
intelectuales españolas que quieren 
transformar su patria, pero este in­
tento se verá frustrado por nuestra 
última guerra civil. Uno de estos 
hombres es Santiago Ramón y Ca­
jal, científico, hombre de laborato­
rio apartado de la política activa. A 
pesar de mantener interesantes 
ideas educativas, rechaza el puesto 
de Ministro de Educación ofrecido 
por un gobierno liberal. Sin embar­
go, su labor científica es admirable y 
de una influencia trascendental en 
el campo científico por él cultivado. 
Cajal, con su generación, es un ex­
ponente de lo que los españoles pue­
den dar de sí cuando la situación 
política resulta favorable para ello. 
Stendhal escribió en una ocasión: 
"Vemos las cosas tal como nuestra 
cabeza las pinta y, por tanto, debe­
mos conocer esta cabeza» . Santiago 
Ramón y Cajal, a pesar de ser espa­
ñol, abrió la puerta con sus investi­
gaciones al estudio de nuestro cere-

bro. El hecho de que españoles r;omo 
Cajal alcancen, cuando la situación 
es mínimamente propicia, conoci­
mientos tan importantes para la 
Humanidad, hace pensar que nues­
tro mal cultural no se debe a factores 
raciales, es decir, a las caracteristi­
cas genéticas de nuestro pueblo, 
sino más bien a factores ambienta­
les entre los que los de tipo social, 
político y cultural juegan un papel 
más importame. 

es de tal magnitud sllrabajo de Ramón y Cajet -en la fOlo- que ..... 
plilchcamente toda la neufob.olog, • .etual descansa .obr. su 0018 111"""" 
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rnRIMERO de mayo de a. \ 852. En Pelma de Ara­
gon , aldea española -misera 
como todas las aldeas españo­
las de su tiempo-, don Justo 
Ramón ysu mujer Antonia Ca­
jal tienen su primer hijo. Por 
aquel entonces Claude Ser­
oard acaba de recibir en París 
el premio de fisiología expe­
rimental para 1851, faltan 
trece años para la aparición de 
su «Introduction a l'étude de 
la médicine expérimental •. 
Charles Darwin es un solitario 
pensador instalado en Down, 
tras su vuelta al mundo en el 
Beagte, ordenando y ru­
miando ideas para su .Origen 
de las Especies» que apare­
cerá en 1859 por vez primera, 
un año más tarde que la obra 
• Die Cellularpathologie. de 
Virchow. Estas tres obras van 
a revolucionar las ciencias 
biológicas. Su paulatina acep­
tación supondrá el estableci­
miento definitivo del método 
experimental en biologia, la 
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concepción evolucionista de 
la vida y la interpretación de 
la célula como la unidad ele­
mental de materia viva de la 
que están compuestos los se­
res animados. Con estas obras 
queda inaugurada una nueva 
biología, positivista y experi­
mental , alejada de las ideas a 
priori y de las interpretacio­
nes metafísicas. 

Estamos instalados a media­
dos del siglo pasado. Una 
nueva época comienza a nacer 
para el hombre. Acaba de pu­
blicarse la primera edición del 
«Manifiesto Comunista. y en 
los paises industrializados 
existen fuerzas sociales y na­
cen ideas que van a transfor­
mar la cosmovisión vigente. 
En esta si tuación es cuando 
nace Santiago Ramón y Cajal. 

Ramón y Cajalllegará a serel 
primero -y último- premio 
Nobel español de Medicina 
que logre tal galardón por sus 
trabajos dentro del suelo pa-

trio . Es uno de los grandes ex­
ploradores del cerebro que se 
lanza con tesón a la aventura 
de hollar por vez primera tie­
rras hasta entonces descono­
cidas: la estructura del sis­
tema nervioso. Es de tal mag­
nitud su trabajo que toda la 
neurobiología actual des­
cansa sobre su obra . 

CAJAL y SU EPOCA 

Cajal pertenece a la genera­
ción de 1868, a esa generación 
nacida de la Revolución de 
Septiembre (1). Martínez 
Cuadrado nos enseña cómo la 
situación política de la época 
es favorable para el renaci­
miento cultural que en estos 
años ocurre en España. La Ley 
de Pret;lsa de 1883, 1as Iiberta-

(1 ) Miguel Mart{r¡ez Cuadrado: .. La 
burluelra conHl'ndol'1l (1874- 1931) •. 
H(stor(a de España Alfaguara, Volumen 
VI . Alia"za Un/VD'sldad, Madrid, /973 . 



des del gobierno provisional 
de 1868 y la Consti tución de 
1869 pueden señalarse como 
causas del florecimiento inte­
lectual. Junto con Cajal com­
ponen esta generación. hom­
bres de gran actividad como 
Pablo Iglesias, Anselmo de Lo­
renzo y Jaime Vera, con hon­
das preocupaciones sociales, o 
profesores como Giner de los 
Ríos, Costa, Azcárate, Cossío, 
portadores de nuevas ideas 
educativas dentro de la Insti­
tución Libre de Enseñanza. Es 
la generación de Galdós, Es­
paña conoce genios artísticos 
como Gaudí y científicos ilus­
tres como Menéndez y Pelayo. 
y todo esto después de una 
época harto estéril en el plano 

• Ram6n y Ca'at, an 
1894, cuando ya a. 

e."dr'tleo de 
HI.tologla de r. 
UnlYerafd..:! de 

Madrid y doelor 
honorario de la de 

Cambridge, ett. 
ml.mo afio. r. 

Soc:l":!ad Rear de 
Londre. le 
encargarla 

Inaugur., el cur.o. 

La Infancia y juventud de C,jar pueden 
ree,.,r.e "ellmenle reyendo tu Memorle. 
que no. dej6 e.erllal. En ra Im-.gen, Cejala 
rOl 18 añol, en atuendo de bollador. 

cultural. Todo parece indicar 
un nuevo rumbo para la cul­
tura española y, efectivamen­
te, esta situación se mantiene 
con la labor de estos hombres 
y sus sucesores hasta el holo­
causto de 1936. 
La infancia y juventud de Ca­
jal pueden recrearse hoy en 
día leyendo las Memorias que 
él mismo nos dejó escritas (2). 
En esta obra, junto con datos 
personales de gran interés ya 
analizados por numerosos 
biógrafos en repetidas ocasio­
nes, podemos observar el am­
biente social y cultural de su 
tiempo en el campo español. 
Pinta Cajal con gran colorido 
toda su infancia y el ambiente 
rural en el que se desenvuelve. 
Al descubrir su pueblo natal, 
nos habla de la pobreza de sus 
gentes y de sus casas, campe­
sinos condenados a una vida 

(2) S. Ramón y Co.jal: _Recuerdos de 
mi vida •. Juan Pueyo, Mo.drid, /923, y 
_MI Infancia y juventud •. Colección 
Austral de Espasa.Calpe, Madrid. 
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Descubrimiento Insólito: el de Rllmón y CeJel haciendo esta folO luya an perlecto color durante 1908. 

dura sin más preocupaciOn 
que la de pmcurarse el ali­
mento a costa de sus esfuer­
zos, y bien señala que su pue­
blo no es «una excepción de la 
l-egla», sino que, por el contra­
rio, es la situación de la in­
mensa mayoría de los campe­
sinos. De la lectura amenÍ­
si ma de sus memorias aparece 
también reflejada, en diversos 
puntos, la aridez de los méto­
dos de enseñanza usados en su 
época escolal-, de los que Caja.1 
se lamenta amargamente. 

Recién terminada su carrera 
de Medicina en 1873, tiene Ca­
jalla vista puesta en unas opo­
siciones a cátedra. Pero ve ma­
logrados momentáneamente 
sus planes debido a la implan­
tación del servicio militar 

obligatorio por Castelar. 
Siendo ya recluta, Cajal con­
sigue una plaza de médico de 
Sanidad Militar, tras las con­
sabidas oposiciones. Como tal 
se incorpora a las tropas que 
luchan contra los carlistas en 
Cataluña. En abril de 1874 re­
cibe la orden de trasladarse al 
ejército expedicionario de 
Cuba, en donde acabara por 
ser atacado por la malaria. 
Miles de soldados españoles 
murieron allí de paludismo, 
disenteria o tuberculosis. A 
pesar de los esfuerzos del en­
tonces Médico Milita,- por 
continuar atendiendo a sus 
enfermos. el propio Caja! ten­
drá que ser hospitalizado. Por 
fin. en ] 8760btiene su licencia 
absoluta. A partir de esta fe­
cha Cf)mien7a S1I carren\ cien-

lífiea y tras su tesis doctoral 
en 1877 Cajal se interesa por la 
anatomía microscópica. 

EXPLORANDO 
EL CEREBRO 

Después de contraer matri­
monio Cajal publica sus pri­
meros trabajos. Su más anti­
gua monografía científica 
tiene fecha de 1880 y al finaJ 
de su vida nos dejó casi tres­
cientas obras entre artículos y 
libros (3). 

(3) .. Santiago Ramón y CaJal (18.52-
1934): Sa fonnatlon el 80n oeuvre". 
Trov. lab. Rech. Bio!. Univ. Madrid. vol. 
30. p. 1-207. 1935. 
1. F. Tella: .CaJal y su labor hlstológi­
f'~". \ladrid, IQl<; 



Después de publicar una serie 
de 12 trabajos de investiga­
ción durante su estancia en 
Valencia y un libro titulado 
«Manual de Histología y Téc· 
nica MicrogrMica», Cajal. a 
los 35 años, loma posesión de 
su cátedra en Barcelona. En 
esta ciudad encuentra un am­
biente Favorable para sus es­
tudios. Ya en 1888, a los pri­
meros meses de su estancia en 
la capital catalana, hace im· 
portantes descubrimientos. 

Con los estudios realizados en 
1888 en Barcelona, Cajal co­
mienza a ser conocido jnter· 
nacionalmente. Para hacer 
públicos SllS resultados Funda 
él mismo una revista de Histo­
logía (mayo de 1888). Con sus 
estudios en el cerebelo y la re­
tina , realizados entonces, co­
mienza a sentar los funda­
mentos para la comprensión 
de la estnlctura y la función 
del sistema nervioso. 

Durante su etapa en Barcelo­
na, Cajal publica cerca de 40 
trabajos. La importancia de 
esta etapa catalana en su obra 
ha quedado bien matizada en 
ciertos artículos, como los de 
Ferrer (4) y Ortiz Picón (5). El 
mismo Cajal nos cuenta que 
en Barcelona encontró un 
ambiente muy favorable para 
sus investigaciones y para la 
publicación de sus trabajos . 
Siempre recordó este investi­
gador a Cataluña con mucho 
aprecio, adquirido ya durante 
su etapa de Médico Militar y 
reforzado en esta segunda 
ocasión en que Cajal trató con 
los catalanes. En 1892 se tras­
lada a Madrid tras ganar por 
oposición la cátedra de Histo­
logía de la Universidad Cen­
tral. En Madrid continuará 

(4) Ferrer, D. : _La tcuda dc la neu­
rona nació en Barce)una ... 1 Cotlgrés 
Internacional d'f/isról'ia de la Medicilla 
Catala/la. BarcelolllloMotllpellier, ¡tmio 
1970. Uibrl! d'Acles, Volll/ll IV, p. 38-58. 
(5) Orril. Picón, J. M.: _Obra y vida de 
Cajal durante su etapa \Ull'Yersltaria en 
Barcelona,.. AIl. Med. Cir., vol. 55, p. 
73-88,1975. 

sus trabajos hasta su muerte 
en 1934. 
La gran contribución de Cajal 
a la- ciencia consiste en haber 
demostrado la individualidad 
de las células constituyentes 
del tejido nervioso, lo cual 
significaba la coronación de· 
finitiva de la «teoría celular» 
mantenida por Virchow. Se­
gún esta teona, la célula es la 
unidad elemental de la estruc­
tura de los seres vivos. Toda 
célula proviene de otra célula 
y todos losanimales pluricelu­
lares son un agregado organ i­
zado de estas unidades, Pero 
la teoria celular tuvo que ser 
demostrada sucesivamente en 

todos los tejidos del cuerpo. El 
último lugar que quedaba por 
explorar efa el tejido nervioso, 
y alli se hacían fuerte los par­
tidarios de la teona opuesta: 
El reticularismo, que conside­
raba a los tejidos formados 
por mallas o retículos. 

Cajal, con sus observaciones 
laboriosas y detalladas, ob­
tuvo prueoas en favor de la 
teoría celular. Dentro de una 
gran polémica, tuvo que sos­
tener una teona que le enfren­
taba a numerosos científicos 
extranjeros de fama reconoci­
da. Pero, al fin, los hechos de­
mostrados por Cajal finaliza­
ron por imponerse. En su obra 
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La gran contribución de Cajal-Dqui, en c811caluII de Bon. 1918- 8 la clencla, consiste en 
haber demostrado la Individualidad de 1118 células eonstltu~entes delleJlcSo nervioso. 
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póstuma, «¿Neuron ismoo re­
ti c ul arismo?» (6), Cajal re­
sume todas sus observaciones 
conducentes a su teoría ncu­
ronal, observaciones que se 
encuentran mucho más deta­
lladas en su monu mental obra 
(¡( H istologie du Systeme ner­
veux de I 'homme et des vené-

(6) S. Ramó1/yCajal: «¿Neuronlsmoo 
retJcularilmo?. Trabajo publicado ori­
ginariamente en /933 y reetli/ado por el 
Instituto Cajal de Madrid ell 1952. 

• 

brés» (7), pub licada orIgi­
na lmente en castél lano, pero 
que fue ampliada en su edi­
ción francesa. 
La teoría celu lar es hija del 
positivismo imperante en la 
época. Con ella el vital ismo es 
fina lmente desterrado de la 
b iología. Caja l está seria-

(7) S. Ram611 y Caja/: «Hlslologle du 
Syslerne nerveu" de I'homme el des 
vertébt"és •• Paris, 1909-1911. Reim­
preso por el C. S. /. C, en 1972, Madrid. 

eajlll (lIl que vernos c;ornprlndo II Prenlll) repllalnclnSIJblernenle II nec;elldlld da .Ievarel 
nivel culturll del pueblo esp.ñol 'f se queja de l. e.c; •• ez de ligur.' en nue,lr. c;lencl •. 
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mente influido por las teorías 
evolucionistas de Darwin. Sus 
observaciones son real izadas 
bajo el sistema explica tivo 
evolucionista y todos sus da­
tos van a ser transformados en 
leyes. Cajal busca leyes en la 
naturaleza, lo cual es común a 
todos los biólogos de su época 
como Vircho\V o Claudio Ber­
nard (8). Se trata ahora de ex­
plicar los fenómenos biológi­
cos por leyes abslI'aídas de 
propOSICIOnes observaciona­
les y no por sus implicaciones 
metafísicas o mediante fáciles 
recursos teleológicos. Y así es­
tablece leyes tan fundamenta­
les como la de la polaridad 
morfológica y funcional de la 
neurona, con la cual se explica 
cómo e l i mpu Iso nervioso es 
transm itido de un modo uni­
direccional. Aunque Cajal 
desconocía la naturaleza 
exacta de este impulso, sus 
minuciosas observac iones 
morfológicas le permitieron 
deducir su camino. Y esta ley 
ha si do tan importante para la 
neurobiología que hoy toda­
vía const ituye uno de los pila­
res sobre el que se explican to­
dos los fenómenos de nuestro 
cerebro. Sir Charles Sherring­
ton ---otro gran científico con­
sagrado al estud io del s istema 
nervioso-- resumió con estas 
palabras la aportación de Ca­
jal a la ciencia: «Resolvió defi­
l1;tivantente el problema de la 
dirección de las corriel'ltes ner­
viosas en su viaje por el cerebro 
y la médula. Demostró, por 
ejemplo, que cada senda ner­
viosa es siempre una línea de 
tráfico de una sola dirección, y 
que la dirección de este tráfico 
es siempre in-eversiblemente la 
misma. Las llamadas redes /ler­
viosas sin dirección fija (la teo­
ría reticular) quedaron desmen­
tidas por su teoría. Dijo que los 
circuitos nerviosos eran valvu­
lares, y {t~e capaz de detenninar 

(8) M~chall Ci{uelltes,J.: «Obra cien­
tinca de Fernando de Castro., Trab. 
hlSi. Ca;a/, lomo 65, p. /-7, 1973. 



Perle necia CaJal a la generacl6n nacida de la Revolución de 1868. Y perviva hasta lomar contacto con loa hombrea de la Residencia de 
• Estudlantas. an cuyoa Jardines la contemplamos durante 1926. 

dÓI1de se hallaban las válvulas, 
a saber, allí d0l1de una célula 
nerviosa se el/CL/entra con la. si­
guiente». 
las detalladas descripciones 
de Cajal de todas las zonas del 
sistema nervioso que va estu­
diando con su microscopio 
son la base para multitud de 
estudios en nuestra época. La 

obra de Cajal aún conserva 
gran parte de su actualidad, 
como se demuestra por el he­
cho de estarse preparando en 
estos momentos una traduc­
ción en lengua inglesa de la 
«Histologie du Systeme Ner­
veux». Esta obra sigue siendo 
indispensable para todo aquei 
que investiga en este campo. 

Uno de los aspectos que resul­
tan interesantes en la obra 
científica de Cajal es la gran 
dependencia desus resultados 
de la técnica empleada. Se ha 
dicho muchas veces que Caja! 
ante todo era un técnico labo­
rioso. Sus logros se debieron a 
su habilidad y tesón en modi­
ficar las técnicas del italiano 
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Con su tesón técnico y su voluntad lérrea, Calar dejó fundada una escueta cienlillca que aun hoy dla cosecha Irutoslmportanles. En la 1010. 
ros tro mortuorio del gran Invesllgador. 

Camilo Golgi , con el que com­
partió el premio Nobel de Me­
dici na en 1906, y, por otra 
pane, a sus grandes éxitos al 
aplicar los principios de la re­
ducción de las sales de plata a 
la coloración de los elementos 
nerviosos. Estas técnicas ela­
boradas por Cajal son valiosí­
simas aún hoy en día. 

PATRIOTISMO 
Y VOLUNTAD 

Cajal con su tesón técnico y su 
voluntad férrea dejó fundada 
una escuela científica que aún 
hoy en día cosecha frutos su­
perando constantemente difi­
cultades y barreras, la más 
grave de las cuajes se produjo 
como consecuencia de la gue­
rra civil. La importancia de 
esta escuela puede ser com­
prendida con la lectura del si­
guiente pasaje de un discurso 
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del profesor Carrato Ibáñez, 
importante neurohislólogo 
español: .. Sería imposible pa­
sar revista detallada a lodos los 
logros de Caja! y su escuela 
hasta nuestros dios. Lo que sí 
resulta por ellcima de lodo es el 
hecho de que la investigació/1 
básica ha sido la que ha pro­
porcionado a Espai1a el único 
premio Nobel que poseem.os en 
cie/1cias experimentales. J¿mro 
a taH preciado legado, la labor 
de Cajal y sus sucesores ha pro­
dLlcido (naos realm.ente admi­
rables por su originalidad), ha 
sido reflejo de L//"ia lucha tenaz. 
conlm las dificultades de la in­
vestigación en LOdos los órde­
/1es, económ.ico, político y ad­
ministrativo. Sin interrupción 
a lo (argo de los 0110S, e/labora­
torio primitivo y más la.rde el 
1 IlS1itWO Caja.l, fuerO/'/ y son los 
tesligos de una ¡/1vestigación 
histológica incesame y han 
proporcionado las figuras cie/1-

tí/i"cas y académicas más rele­
vantes» (9). Pero ésta no es la 
única cosa que hemos here­
dado de CajaJ. Este c ientífico 
dejó también un importante 
mensaje a su pueblo. Su obra 
literaria está atravesada por 
dos principios: La voluntad y 
la patria (10). El mismo se 
pone de ejemplo y quiere lle­
var al ánimo de todos los es­
pañoles la voluntad y el pa­
triotismo. Una idea de patrio­
tismo sincera y honrada iden­
tificada con las clases popula­
res (tI). Por otra parte, Cajal 
mantiene una labor, quizá 

(9) A. CarralO tbóiiez: "La Investiga· 
clón básIca y su trascendencIa". Dis­
curso de ingreso conlO Académico en la 
Real ACQdemia de Fanllacia, Madrid, 2t 
de rebrero de /974. 
(JO) H. Tzitsiko.s: ~ Santlago Ramón y 
CaJa!' Obra IJterarla". Ediciones de 
Alldrea, México, /965. 
(11) E. L. Rodriguet.: ~CaJal : su pa· 
triotlsmo,su mora.!".Arbor, romo 84,p. 
65. 



más teonea que práctica, 
como reformador de la educa~ 
ción. Sus teorías educativas 
liberales y democráticas sin 
duda estaban muy influidas 
porel krausismo y. sobre lodo, 
por Giner de los Rios, amigo 
suyo, de quien pinta un cui· 
dado retrato en su obra «Re· 
cuerdos de mi vida>¡. 
Cajal repite hasta la saciedad 
la necesidad de elevar elllivel 
cultural del pueblo español y 
se queja de la escasez de figu­
ras de relieve en nuestra cien­
cia. Estudia las causas de 
nuestra pobreza científica y 
expone lo que él concibe como 
mejores remedios. Así, en su 
interesantísima obra «Reglas 
y consejos sobre investigación 
cientifica., (12), aboga por la 

(12) S. Ramón y Ca;al: .Reglo, y con­
sejos sobre Investigación científica ... 
Discurso leido dS de diciembre de 1897 
con ocasión de lo. recepción del autor el! 
la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales. Publicado ba;o el 
titulo de .Los tónicos de la voluntad .. 
en la colección Austral de. Espasa Calpe. 

importación de profesores ex­
tranjeros, la dotación de becas 
de estudio fuera de España y 
otra serie de medidas condu­
centes según él a paliar nues­
tra pobreza cultural. Algunas 
de estas ideas fueron puestas 
en práctica por la denomi­
nada Junta para Ampliación 
de Estudios, creada en 1907. 
Pero Cajal no deja de recordar 
una yotra vez que las cumbres 
sólo se encuentran en las cor· 
dilleras y que para lograr figu­
ras científicas de rel ieve es ne· 
cesarla una base cultUl-al po­
pular. es necesario un am~ 
biente cultural apropiado. 
La figura de Cajal coincide 
con la descripción del hombre 
institucionalista dada por Al­
berto J iménez Frau y escogida 
por Tunón de Lara en su obra 
«Medio Siglo de Culturá Es­
pañola» (I3), en la que desta-

(J3) M. Tuñóll de Lara: • Medio siglo 
de Cultura Española (1885-1936)_. 
Editorial Tecrlos, Tercera Edici6n, 1973, 
Madrid. 

can dos puntos fundamenta­
les: patriotismo e idea de la 
reforma nacional a trav·és de 
la enseñanza. Efectivamente 
Cajai coincide con los profeso­
res integrantes de la Institu­
ción Libre de Enseñanza en 
muchos de sus aspectos carac­
terísticos, tan bien sintetiza­
dos por Tuñón de Lara. Los 
institucionalistas. como Ca­
ja!, no eran verdaderos revo­
lucionarios. Trataban, más 
bien. de integrar una élite de 
la pequeña burguesía en el 
poder. Pero para la situación 
de España en aquellos mo~ 
mentos sus leorías educativas 
líbeales constituían algo insó­
lito. 

y así el polifacético Cajal. 
científico, pintor, literato, re­
traído hombre de laboratorio, 
con la fe en Dios perdida en 
sus lecturas filosóficas, con te­
sis liberales para la educación 
y la ciencia, pero conservado­
ras para la mujer y el arte. es 
un hombre de su tiempo. 
L. M. G.-S. 

Entierro de Ramo" y CaJal, fallecido en 1934. Fueron sus alumno! predilecto. los encargados da llevar a hombro. el htretro del maestro. 
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